
Don Alfonso Cravioto 

Artista por excelencia, alternó en todos los momentos de su vida, 
con el caldeado verbo de la lucha, la rima cadenciosa de la poesía; 
y asi, mientras en el y unque de' fuego de la Constituyente elaboraba, 
con su vigorosa palabra de orador político las cláusulas de .la ~ons­
titución del 17, en la penumbra de la alcoba horadaba el m1steno ~e 
bs excelsas ide.tlidades para labrar, con su pluma de orfebre, su defi­
nitiva interprct ::t ción de b obra etern::t de Carriére .. . 

Ya :t sistía al mitin político :1 imponer sus conv icciones, anim::tdo el 
cor::t zón por l.t lhma de h justicia que baj:t del ciclo mismo a calentar 
en esos pechos generosos que son como altares humanos, en cuyas 
aras sabe rez:tr su oración de gratitud el homb,re de trabajo; o, a verter 
el oro espiritual que sus manos de obrero literario recogieron en los 
predios del arte y de las letras, aparecía en el escenario de los salones 
donde se teúnen los que ansían la luz inmortal de la verdad y la 

belleza. 
Y ya su pluma surcaba las columnas de la prensa dej ando la palabra 

de acción, devoradora de la apostasía política, como dejaba el re­
guero de luz del arte, en la poética concepción o en la crítica literaria ... 

Así, el supremo li terato y poeta de que ha hablado El Observador, 
mientras presid ia las tumultuvsas sesiones senatoriales de la nación 
azteca, forj aba los Caut os de Aná!JTta c y su celebrada crítica de 
Anatole France, ese d iv ino pri nc ipe de las let ras htinas. Así labró 
la cincebda prosa de su confe rencia sobre la pintura de Eugenio 
C arriére, en una dicción sencill:t y artÍs t ica, comprensiva y profunda, 
erudita y culta, que hace honor a b obra pictórica de aquel formidable 
investigador de los estados psíquicos del hombre. Después de oír 
la palabra m aestra de Cravioto, el auditorio de seguro tuvo una inter­
pretación más v:~ sta de los profundos misterios del espíritu del ser 
humano, como nosotros la hemos tenido después de leerla. 
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MEX 1. 

E~ pleno estado de lucha, a la vez que h acía sus notables rra­
duccwne~ .francesas , oncebía los poemas de El Alm.a Nu eva de las 
Cosas V te¡ns, pequci'io t emplo del arte, animado por el más ví vido 
fervor, Y donde se reza una oración a Isabel la C atólica como no 
la oyó jamás la p i.t<fo!,;¡ reina. ' 

Aquel. veterano de h poesía americana que se llamó Manuel J osé 
Othon, mvocaba el rc~t~erdo de su proverbial respeto al Arte, " su 
culto verdadero y rel rgwso al arte sacrí si mo", en cuyas ara~ e:a 
fama q~c. rezaba su ve neración. como ante alta,· sagrado, para que se 
le permttrera form.ubr en toda su mag nitud el elogio que encend ía en 
su pecho. la. ex~el s r tud de los versos l ·nvocnción, de Cravioto, "poema 
~e lo .~as msp1rado y alto que ha producido la musa moderna rne­
JICar~a . . Y agregaba el autor del famoso Idilio: "no admito ni puedo 
ad~t1r dent~o del ane nada de lo que sea mediocre o sencillamente 
buc!no o bontto: yo creo que una obra de arte que no es suprema es 
mala. ~sí pues, he viHo su obra con el rl acer má s grande". ' 

Despues de lo q ue hemos leído de O thon, no es m ucho q ue el 
notable confer~mc is t a :trgcntino Manuel Ugarte, en un a intervi ú in ­
cluyera a Cravroto en tre los autores " de su mayor predilección". 

Don Alfo~s? C ravroto, que es por excelencia, por encima de t odas 
las cosas, relrg1?so adorador en el templo del Arte, entró a la polí rica 
co~o mu~hos mtelcc tua les de esta América bárbara , en alguna cam­
pan~ hac1endo . ret:m!Jb r l ~ s colurr •. )as de los pa lac ios de oro q ue 
~ob1¡an la conciencia sombna de lo~ tiranos. Esa lucha de la ardien te 
JUVentud, del pa t rio tismo ideal contra la secular mano de hier ro que 
extrangula el cuello y afix ia la libertad, es la puerta de honor, la 
senda por donde ~':t r:~ n al ;asto e3cenario de la vida pública mu chos 
hombr~s de Amen:a. ~~~. comenzó su carrera política C ravioto, 
a los d1eZ Y. nueve ano~ , dmgtP~ ::!o un periódico de combate en el 190 1 
Y pr~nu~c1ando discursos de oposición al tirano en man ifes tacio n e~ 
estud1ant1les. 

Fué notorja, según u? ~iógrafo suyo, su conducta viril y su es­
fuerzo em~enado en c?;¡ c. uc11· a sus compañeros contra la dictadma del 
General. D1az. Desato ' c en una franca campaña poli ti ca de oposic ión · 
colabor:_~ en todos lo> periódicos y habló en todas las tribunas. E~ 
c'?mpama de otros amigos fundó "Excelsior", "el periódico que m ás 
Ylgorosa~ente co.m~atió al General Díaz", y qut: era órgano del úni co 
club antl-reeleccwmsta que entonces existía, y del cual era Cravioto 
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. 'd f dador Ahí tuvo principio la verdadera signi-
vJcepresJ ente Y un · l , ¡ d n e1e' r . , · 1 d 1 ta · en a caree e JJ .... 
fi ca cJOn n3CIOna e pode ' · Martínez Carrión a redac tar un 

Al recobrar la hberta • entra con · · revolucionario en 
periódico de igual fili ación:¡ · esdtalla u~a~~~~~~n~~~~~e en las bartolinas 
el que ambos se ven comp JCa os, y E 
mientras Cravioto logra arriba~ a las. p~ay;s :ade~~~¡:a· junto con los 

"En 1910 tomó parte en e m?vJTJed ola revoluciÓn fué delegado 
hermanos González G.arza, y al tnun ~. e 1 Teatro Hidalgo; siendo 
a la Convención NaciOnal que seM~e~moden ente la época de las elec-

. d 1 t m'ento de eXJCO ura • secreta no e ayun a 1 d ¡ U · • En la Cámara formo 
ciones y Diputado a~ ~ongr~so h b' a do ;~~:~unciad~ varios discur.sos, 
parte del blo_gue re':? ucwnano, ;. ~~bre a raíz del asesinato del :Pre­
en los que sobresalw su a:enga .u ¡ · del Mártir se hizo, 
sidente Madero y que fue el pnmer e o~IO q~e 
desafiando sin temor las atrocidades hueruanas :' ' . . 

. , ecJo en Mex1co, arnes-
"Cravioto, durante la usurp~cwnl, perman ~eros por su le-

' d' ¡ · d 1 1gua que sus compan ' 
g:mdo dJa con ta a ¡VI ¿. a . Protegió y desarrolló varias pro-
vantada conduct~ .en a am~at~erta or anizó algunas expediciones 
pagand~s de yubhcJdad codtra de Puebl; e ~Iidalgo. Al ser disuelta ~a 
revolucwnanas en los E~ta ~s 1913 f é de los internados en la Pem­
Cámara el 10 de Octu re .. e u E Abril de 1914 estuvo a 
tenciaría donde ?ermanecwUtr::am~~:des ~angél -y Curiel, por haber 
punto de ser fusilado con ru ' l . , con la ocu-

d b la conducta de Huerta en re acwn . . d 
protesta o c. ntra V Al llegar los constitucwnahstas e 

· · menean a de era cruz. . , p . bl' 
pacJ~n aC . f • ll mado a la Secretaría de Instruccwn u Jea 
Jvl:éx1co, ravwto ue a 
y Bellas Artes". · 1 ~ F • d z 

Refiriéndos~ a esa épo~a dice el mllo~:~~lJ:ri~~is~u~aende ~~~~u:z 
Cabr~ ra, envJ.a~o especial ~e adue la revolución, que "Macías entre-

;~~~~~g e~ ~sex~~~os c~~r;;l~:
1

i~~ o:ganizand1~ .fie~ta~ ~:~~:~e~~~d:q~~ Reina ... cualquier~ de l~s o.tros ¡;>reso~ pos Jtl~;~vioto Ortiz Rubio y 

;~;u::n;~::aste:.~::e e~c=:~~~~;~~:o~;ncl, .?irsf~~r ~:.~~~~at,e :u:~:~~ 
contra reaccion:~.na~ dlsputa~dosde la Sl};·~~hca bala de maüser impul~ 
cillamente convertible en f¡}o e cuc 1 o, o . ' f'co remedo 
sada, hasta el asesinato, por maln~~ mercenanas, magnl 1 
de los vaporosos Juegos provenza es . 
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"Colaboró en la "Secc ión de Legislación de la cual salieron cas1 
todas las leyes revolu cionarias", dice un autor. . 

"Representa a Pachuca por tercera vez en el Congreso de la Unión 
y su labor en esta Legislatura ha sido verdaderamente memorable", 
comenta otro autor, en la que se ha impuesto al respeto general "por 
la honradez de sus convicciones y la pureza de sus ideales". 

Téngase en cuenta, que esta labor la está haciendo un espíritu ar­
diente y votivo 'de artista que desdeña la torre de oro de sus millones 
para ir a combatir por la gloria y el honor, en defensa de los in­
tereses oprimidos del pueblo y de su libertad coartada. 

Alfonso Cravioto, que es artista por excelencia, por sobre todas las 
cosas, us6 el oro de su patrimonio, para editar la revista que supliera 
el vacío que había dejado en la patria de Díaz Mirón, la Revista 
Moderna de México, que publicaba el inolvidable Jesús E. Valenzuela. 
La que fundó, dirigió y costeó Cravioto, en recordación de aquella 
se tituló Savia Moderna, "bello periódico que sirvió para reunir y 
encauzar a la generación literaria de la época". En el último piso 
del edificio de "La Palcstina"-dice Villalpand~se instaló la re­
dacción, con un lujo deslumbrador del que no hal::a precedente en 
todos los periódicos anteriores". Y continúa: "aquello era un 
Areópago, un Parnaso, un Palacio, una Corte de los Médicis. Desde 
que se instalaron los primeros muebles, todos los d ías eran una serie 
de momentos de sorpresa. Tocaban a la puerta y aparecía un artista . 
Un día apareció Manuel de la Parra, todo tímido, como pajarito 
deslumbrado y anhelante de luz; otro día, Rafael López apareció ha­
ciendo frases, elegancias y versos al hablar; un sábado se anunció un 
grupo de pintores y dibujantes, algo cohibido, serios y sencillos: 
Diego Rivera escapado de un cuadro de Rubens o de un aguafuerte 
de Rembrant; Saturnino Herrán, Gonzalo Argüelles Bringas, Antonio 
Garduño, Rafael l illo, Francisco de la Torre, Francisco Zubieta y 
Martínez Carrión". 

"La falange juvenil de aquellos que iban a continuar la tradición de 
los maestros cada día se iba engrosando; en cua nto Cravioto s::.bía 
de algún jóven ignorado que empezaba a despuntar-dice el mismo 
Villapando--no descansaba sino hasta dar con él e introducirlo en el 
cenáculo. Y así fueron llegando con intervalos de horas o de días, 
Alfonso Reyes, el más joven de todos; José Mai'Ía Sierra, caballero 
electo de la muerte; el arquitecto Jesús Acebedo, que tenía má~. 
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erudición que todos los otros discí pulo!l juntos; G ómcz ,Robclo, 
Eduardo Colin, Sebera Amador, Pepito Gamb<':\, A~gcl Zarr:tga Y 
R odolfo N ervo, contagiado por el ambiente de su adm¡~· a.~le l~c~mano, 
al igual que Emilio Valenzuela, que continuaba la .tra?J~Jon lmca del 
m:~gnífico Chucho; y otros muchos attachés y p~m.c1p1ant~s qu~ en­
grosaban la corte majestuosa del segundo renac1m1ento hterano de · 

México". d 1906 
"La revista mensual que empezó a editarse en Marz? e era 

más bien un pretexto para unir en un bloque form1d~ble a, t~dos 
aquellos elementos que representaban distintas tendenc1as artlstJcas 
en literatura, pintura y escultura". . . , . 

"A Cravioto el oro que gastaba en su 1mpres10n le 1mpo~taba ~n 
bledo. El quería realiZ!lr una misión artística, . una de las mas nob,es 
que se han llevado a cabo en ~éxico, y estaba resuelto a ~a~tar. ~u 
total fortuna a fin de consegu1r su objeto. l.;Jgrada la Ul~tÍicacJon 
del grupo de literatos y pintores, se inaugurab~ poco des~u~~· en un 
suntuoso salón de la calle de Santa Clara, la pnmera exposJClon hecha 
en México sin ayuda oficial". . . , , . 

"Alfonso Cravioto, como AltamJrano, como Gut1errez N ;IJera, c~mo 
Jesús E. Valenzucla y Enrique González M:tr~ínez, marca .un Ciclo 
definido y característico en las etapas de la h.tera~ura mex1~ana, en 
torno a su periódico. Y cuando se haga . la h1stona de 1~ l1teratur~ 
contemporánea en México,-dice el nwncJOnado c~~entansta-habra 
que dar importante valor representativ? .~ ese esp1ntu noble, sereno 
y lleno de amort verdadero p~r su patn~ . . , . 

"Es un admirable conferencista y el mas seno de los cnt1cos de arte 
y de letras que se pueden tomar en consideración en nuestra ~ite_ratura". 

"Por imposición de su temperamento y de .sus c?nvtccJon~s se 
alejó hace algunos años de los campos literanos-d1ce el m1smo 
Villalpando en 1918, cuando ya se hablaba del erudito Cravio,to-:-y 
empleó sus fuerzas, con una predestinació~ . d.e apóstol, ~~ ~a ultima 
revolución. En la Cámara y en los penod1cos def~ndw I?eas con 
valor y nobilísima estética, ap:>rtándose de los cammos ~n.llados Y 
haciendo, lo que pocos han logrado hacer, de su obra pol1t1Ca: una 
obra de arte". 

Cravioto fué, además, Presidente del Senado, Ministro en Gua­
temala, en Hobnda y en Bélsica; Embajador en Chile, donde, en 
"un torneo de c:locucnci:l hispano:tmericar.1", t:: lud:S con hermoso dis-
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curso en nombre de América a la República Española en su segundo 
aniversario, haciendo prorrumpir al auditorio en vivas a México, y 
confirmando una vez m ás su vasta reputación como orador amplio 
y profundo. . 

Tal es a grandes rasgos la figura de Don Alfonso Cravioto, actual 
Embajador de la nación en cuyo suelo pisó la planta flamígera de 
Cuauhtémoc; tal es el Emba jador mexicano en Cuba, sencillo, con 
patriarcales costumbres y maneras serenas de monje, pausado y gentil, 
poeta }' erudito, sensi ble y acogedor, que tiene por la patria un culto 
sincero y honrado, silencioso y elocuente a la vez, como la fúlgida 
lámpara que su espíritu enciende en el templo del arte, a cuyo benéfico 
calor labra y cincela, la plata pulida de su prosa o el burilado oro de 
su verso. Artista por antonomasia, en aras de los · altos ideales y de 
las nobles pasiones, o can ta la espiritualidad de la belleza poética, 
en pro de la emoción, o pronuncia esmerados discursos por la belleza 
de la espiritualidad, en benefic io del ser humano, para defensa del 
hombre de trabajo y en hermo:;o gesto de civismo y de bondad. 
· Tal es Cravioto, el crítico y traductor de Anatole France; el in­
térprete de Eugenio Carriére; el autor de El Alnu Nueva de ús Cosas 
Viejas y de los Cantos de AltáhU4c. 
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Veamos ahora al poeta, hojeando sus colecciones de versos, m_ag­
níÍicos exponentes de un notable y nobilísimo temperamento estétiCO. 

El alto espíritu de Isabel la Católica no escuchó jan;tás, de poeta 
alguno nacido en t ierras d~ América, oración tan senc1lla y devota 
como la de Alfonso Cravioto en su libro El Alma Nueva Je las 
Cosas Viejas: 

ISABEL LA CA TOLICA 

Sal!'t, Isabel la Católica, fúlgida reina dt España, 
prístina madrt de A m éTica, brote de frurte laurel; 
por tu piadosa corona, por tu mirífica hazaoia, 
por lo1 magia d~ tu cetro, ¡qr<t Dios tt sal!'t, Isabtl! 

p, .. .frt tt' tt.r ,l o "1 ,.¡fi,.utt. m.uc'IJ.t tu iut/Ítlfo .rr~uro: 
IU Wo lf l ol f't lt' l lt l l ,/.• "'' rl1 j,f .Jrl ('tt l tH ttf• iH tl f,,rjcl: 
Aubte uH ' r-/ ," tr•n,/,,/,,r ru ,,,,. / ,·-: ./t' Jr41tuo 
So!/>f,o /r. 'llll>f,, 111 ,,¡,,¡,,; / </IU /.)j(!J lt .l•tfvt, l.<<l fltfl 

R,;,,, , ,,~ ,,J ,.,·m.t )' Julc~ c}IU ,,,f(~J dl1htr lu dotn;nio. 
trl a l.t morisma vtoJ<:is tt:, tú doblrgastt al infiel, 
tú distt: unidad a Esparia, y con regio patrocinio 
paristu un nut:Yo mr<ndo; ¡qut Dios tt sal'Ye, Isabel! 

El Indio a tí no fut el Indio, sino el vasallo filial; 
no cay6 nunca en América por tí una gota de hiel; 
tú no buscabas d oro, tú ansiabas d ideal, 
tu mano ts de umbradora; ¡qut D ios te salYe, Isabel! 

A mtrica no te culp¡t por el guanta;:o dt fierro, 
por el estrago y la sangre dd conquistador cruel: 
sus faltas ·. no son tus faltas, su yerro no fué tu yerro: 
tú siempre fuiste materna; ¡ qllt Dios te salYe, Isabel! 

Poesía esa para integrar el más . exquisito parnaso de los grandes 
poetas de América. • 

En tal colecciq_n podrían acompañarla, del mismo libro de Cravioto, 
Lu tituladaa Nueva Espaii.a, en las que egregiamente canta la gloria 

• 
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del estanque colon i,1 l, ·donde una virreina echó su peineta de carey, 
en premio al paje pocí a 

q11e u a/,ogó er1tr~ las ondas de su mala fortuna 
catador de mspiros y pucador d~ luna. 

Canto de la prosapia virreina!, donde 

y 

y 

y 

El misterio alimenta Catalina d~ Era;:o 
con sus ubres d~ acero 'Y su andrógino tr~o. 

El Corsario se uboza cómo águila marina 
acechando ti Ytiam~n d~ la Nao de China. 

Santo T omás incrédulo quiere tocar la llag,1 
de Jesús en el w"dro de Sebastián de A rteaga. 

Una 111n11j" lc'Y<Jn la sr• mirada de sula 
'Y una tndll o d t· uJcar ~n un míst ico ct.JcenJo ... 

Asi, con ese arte, co n na delicadeza poética 

Edad contradictoria que alumbrada u 'l't 
por ti ardor chirriatJte de los autos de Fe. 

canta Cravioto esa 

Así canta Cravioto esa edad de la cual 

El _H~lcón es su pájaro, su flor es el madrorív 
el mcrenso Sil aroma y su marco ti Ot - , o no. 

• 
Vasco 1e Quiroga, soneto dedicado 

aquel varon cuyo pecho es relicario de a cantar el divino espíritu de 
bondades, que, lleno de amor 

llt:Yó en sí las más puras l'irtudes rna5culinas 

! cuyas manos lavadas en el agua de una fuente iustral, 

son urnas de caricias, custodias de orfandades 
f'tnarr.ryos benditos contra el r.ryo del mal. . ' . 
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EL MARFIL 

¡Caricia del marfil! 
Gracia y aristocracia 
en qr.u wajó la gracia 
de la luna. ¡Oh Marfil! 

Flor de lu z del ensuerío 
sutil sobr~ la hora 
que columpia m prora 
que es propicia al ensueño. 

SrtaYidad y ful gor 
amortiguado, arrullo 
de e"l'artecellte orgullo 
que apaga su fulgor . 

Vena de taracea, 
decoro de la hebilla, 
esplendor d t la arquilla 
que luce taracea. 

Magnificencia tenue 
de la santa escultura 
que en la capilla obscura 
prende w nimbo ten~e • . . 

Carne del Cmcifijo, • 
glóbulo del rosario, 
wstodio del misario 
qu~ alaba al Crucifijo. 

Prez d~ la N ao de China, 
rama del abanico, 
goce de pobr~ y rico 
en NueYa España y Chitta. 

M arco de fastos .,;~jos 
qu~ aún madriga/iza 
con un rumor d~ brisa 
d ~ aquellos ti~mp~H yj~jos. 

N ítido ta!imzán 
d~ las ~yocaciones, 
gtrm~n d~ floraciones, 
abuelo talismán. 

Prócer Yibración blanc11 
á~ distanlts minutos 
que ti~nen atributos 
de una carici4 blanca. 
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Lampo á~ tibia ni~Y~ 
que da lwto miraje 
d~ un lánguido paisaje 
er1 qu~ triunfa la nieY~. 

En fll ~búrnM opul~ncia 
reYi>'m los piratas 
aachando fragatas 
por robar tu opulencia. 

O surge la bendita 
quietud del oratorio 
y se >'e tu aspersorio 
lleno de agua bendita. 

O resucita el Yago 
sonar de la espineta 
que diluye su arieta 
en son pálido y ••ago. 

Y los añejos tonos 
de Nue>'a Esparia esplenden 
como cuadros que extienden 
ms d~steñidos tonos. 

Los abudos lejanos 
se asoman a tu espejo 
Y. en /u dula r4lejo 
tremblan b~sos lejanos. 

Y sin saber por qui, 
lo que habemos de ~t~rno 
"~ flotando ~n tu inYierno 
sm cuando y sin por qul. 

Aromas de( pasado 
fluym remotamente 
Y su eflu,-io es un puente 
que nos une al pasado. 

Y sacude el misterio 
su uni"l'ersal "l'erdad 
Y auras de eternid;d 
infunden su misterio .•• 

¡Car!cia del marfil! . 
GraCia y aristocracia 
~n que cuttjó la gracitt 
de la luntt. ¡Oh mttr/il! 
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Como esa delicada poesía de El Marfil, así es para los florilegios, 
la no menos delicada, la voluptuosísima titulada El Pudor de la 
Condensa; aquella mujer cuya carne de alabastro y de flor se calentara 
a la luz de un candelabro amoroso y que se agita en el baño 

como trimulo lirio áe nácar 'Y áe rosa 

cuando 

el agua inmensamente la palpa por áoquiertt. 

Y acaso, por la perfección helénica de cada verso; por la perfección 
helénica con que se incrusta en cada estrofa y por la perfección con 
que esta se cierra, toca la cumbre de la poesía galante · en El Alma 
Nueva de las Cosas Viejas, la titulada Ensayo de Gavott~, que copio 
íntegra cediendo a un impulso bien perdonable: :· 

Lt Yirreina ensa-ytt con su bello paje 
dan¡_tt que A lbr<rquerque trajo de París, 
y el pttje se inclina con dulce homenttje , . 
y oprime a la dama con mttno feliz:. · 

Lt sedtt florece buttndo ltt nuca; 
de roras bordadar se enjoya el satín; 
y enorme peineta cltt'l'a en la peluctt 
carry inscrustado con áureo jardín, 

Y los pasos siguen el ritmo elegante; 
los ojor fulguran con obscuro añil; 
flamenco abttnico dá briltt fra.gttnte 
y rota ltt orejtt de nácar sutil. 

Insinuante y lenta se arrartra ltt áanz:tt 
y aduerme en ensueño su pausado son; 
el paje duhojtt su flor de esperan<.tt 
'Y tner'l'a a la dama con su Yibración. 

Cierra la gtt'l'ota su lánguidtt lld'l'e: 
el paje suspira suspiro SUd'l't 
'Y harta en la peineta retiembltt el carey; 
el Yirrey apt.wde satisfecho 'Y grne 
y d Amor murmurtt: ¡mísero 'l'irrry! 
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PATIO DE LUNA: 

Candor u rJ/ico de nieve 
emperla d patio conventual· 
tl nácttr triunfa en brillo b~evt 
'Y el límpido aire u como lt'l'/ 
como lt'l'e ttlma de crirtal. ' 

• 
EL EXTASIS: 

Lt monjtt en el crepúsculo parece que rtpos<l 
p~rece que se cierra como un botón de rosa, ' 
htncada, muda, inmóvil, /r·nt• a e • • un risto tn lt1 cruz: ... 

• 
. PASEO DE LA VIGA'- En esa Venecia del Anáhuac: 

Empuja el re~ero en el agua su pttlo tendido · 
su ~u~llo se mfla 80<.ttndo del aire feliz; ' 
el trprco barco, r.sbala, resbaltt sin ruido 
con suaye desli:r.. ' 

El pueblo desborda en ~strttendos su plhortt 
el "lépero"' humilde u ¡unta con alto señor· 
Y tn grácil donaire ltt "china" columpitt s~ 
'Y luce la tnagutt zancona dt rojo "cttstor". 

tren::• 

El charro dibuztt con ocru su trttjt dt cuero; 
corbattt encendre/a tnsangrienttl su pecho 'l'iril; 
y st a/ztl bort!ad.o Y fulgente, con ttirt 11ltanero, 
como un sttgttarro que yergue su t~ltiYo perfil. 

• 
EL J.4.RIPEO: 

El la:r.o Jibuja en rt'l'utlo su tramptl floriJtl 
'Y ~r cbttrro ti untauro que Pt~stt rigierulo un turbión, 
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LA CASA SEÑORIAL, que 
encumbra, f uerte y prócer, lar glorias dd abuelo, 

y aun 

el rumor d~ sru fitstas palpita ~n los balcones. 

En su portón hay fuerzas d~ mtmbrudo gu~rrno; 
r cm su aldlfba qu~ truena ,sobr~ /erradas hojtU 
retumba d puñttazo d~ los guantts át auro. 

1 1 
Sus árabes prosapias r.vela ~1 azulejo; 
su ~splendor at~nuado duamt en la Talt!'Y~ra; 
r sus ensueños sut!'Yes de fúlgido r~flejo· 
están ~n esos nidos qu~ sobr~ d muro vi~jo 
apelmazó la humild~ golondrina yilfj~ra. 

1 1 1 1' l •l 

• 
[.¡¡ Sacristía; obra de severa belleza poética, labrada con cincel 

maestro, en la que recorre por la uniforme galería de sus versos el 
más puro soplo del Arte, el Canto Final que copio íntegro, seguro 
de que tan altos sonidos de un'a lira nunca mejpr puhada cautivará 
al auditorio; y por ser el más alto exponente del libro, y que es uno 
de los más valiosos poemas de homenaje a la raza, completan el nú­
mero de las composiciones que, por responder a las más exigentes formas 
de la · belleza, se levantan sobre los demás que integran El Alma 
Nweva J.e las Cosas Viejas. 

1 . 

\! J 1 ¡'11 

,, 
!,, 

t• 
¡ 

1 ' 
• 1 1 .. , 

!'• 1' ''" 1-1 

CANTO FINAL 
1 .1 , ,.. , , 1 . 1 

... Y salgo dtl pasado flamígero y sonoro, • ·• 1 

con un dulu mbramiwto de girm~n~s d~ oro 
y una ambición muy grande d~ brotu á~ {ttturo. 
Ntteva España u la nt<tdre, y en su ol~ai~ obrcuro 
nutren nuestras raías más pur<ts r más hondas, 
las saYias qru en el tiempo conYertiránu en frondtn, 
las y~mas que en las horas columpiarán corimbos 
'Y ltts chispas sagradas que pronto .serán nimbos. 

Todt!'Yía el reflejo de su espl¿náida llama 
cali~nt4 nuutras yen4s y nuestro ensueño ' inflttmd, .¡, 
'1 sus ecos augustos, con maternal sonido, • • · 1 • 1 • ' ' , 

murmuranJUgestiones Je amor tt nu~stro ,oído. 
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y e11 la p/~gnria er~ orme de viejas ctttedralu1 
1' 

1 ' en l<t tt!tiv, z ro!msta de caStts .1e1iorialu ' 
en ~1 lmmild~ Cllctdro, tn ti libro dt ~oro, 

1 J. 1 
en el ttltar que luct sru tallados dt oro 

11 , ¡ r en la ctlp t~la eg.regia, en el mago azul~jtl, ll·t 1 1 

J l l¡U 11·) 1 1· '1 1 
en el Y<tho adormrdo dd apagado esptjo . 
Y en ti ~rcón d~ sándalo, en d santo de' p i~ár4, .. en la rwntt ~est,d:; d~ siglos y d~ ytdrt~, 

' •1 •• r ~n toda tu , U/lora d~ los ruios abutlos 

l. · r~ttntan ~n simitntes (Jro/íficos anh~los ' 
l~van;and~ en ws cumbru tu Pampera' ~nmohtcitltt: ¡ { 
r ahr nta11 los secretos de toda nuestra Yid4· . / 
•ahf ~t hil<tr~ las ~tdas para nu~stro utandart~; 

'1 Y ahr ti /rtttt ro znn~ba, y ahí está nuestro 4Tle: 

,.,, ¡ , 1··1·1' ' · 
en tus brazos egreg1os de Princesa durmi~nl~ 
que • htt t · . · • · 1 • '•1 ~~ . . ce !empo que esperas quren t~ bese la /rt!nte d ~ 

\¡k , tl t lt) l l : 

1 ,, ¡ .. , 1 . 
, ... ,, .. 

• 1 

•\ ) 1 1 .11 1 1 

) .¡ 1 , , ¡.¡ 1 

qwen reco!a ~~~ halago, quien disfrute tus donu, , 
en tanto "8111l<ts yuefan r murmuran leones. 

r fa .aurora de.'Yttrla SUS capttl/os de raso; 
1mpacrentes relmchan Clt!'Yiler'io y Pegaso· 
r ·revuelos de amores cruzan el oceano: ' 
u clt!'Yart las P~tpilas . en el solar hispano, 
r porque Espalla tra¡o, prendida en stt bttnd 

PI . d 'd era, 
en t!ll•tu m "' . ~' Y · su <tima toda entera, 
Porq~e ella nos d1o todo lo que tuYiera .:ntonces 
/undrend o en sus crisoles su acero r nuestros bro~ces 
'Y p~rqu~ en lo más alto de nrtestros idealer ' 
se srent~n todavía Hls ansias maternales: 
en grat ttud de siglos, en ímpetu dntoto 
en honor a [" hermcitt del pasttdo re,;oto 
ponemos, con ternura que los oios ~mpaña : 
besos definit ivo¡ en la /rent~ de España! ' 

l lo 1 1 ,¡ 

Y el Yolcán ~n augurio lt!'Yanta su silueta 
1 t ~1 v~ll~ _mu~stra IU alma lOmo inm~nso Po~t4 

1 de lzra. rnnumtrable y de <tdorabl~ ~mp~n-o, 
11 ¡ • ¡;, ) d b < < • 

se exf1e? e m elleza con .~elleza de enmeño; 
' 1 en 'Ve~ttgo. alrtl'l'iesttn las horas; pasa un aYe; 

r el s~lmc~o que ca'la porque todo lo sabe, 

l ,, 

J 111 1, 

11 
'Y t!l st!e.neto que calld porqtt~ todo lo nombrd 

1 • "" " . ' ' ~arece Yoz de siglos que se uconde en la so~tbra ¡,. • . " ' 11 i ' 
¡, 1 ,, 1,¡, , , , .. 1 r !l'r a Yecu m~rmura con la boca del Yiento 

1 sena ttndo el. c~mrno; y en un prhago adYiento 
14 cabra cotrdtana u vuelve satiresa , 
el V al! e u com~ un ánfora de amo;, '1 Dios empit!f.d 

, 1 , l ,1 ;, J . ¡ , 4 r1e¡:4r su sonrrsa que las almiu enflorct ' • • J · • • 
'1 °1 gbmen~.r hinch4n de futuro ltt h~ra: 
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m la p_irdra de toscos perf iles se adi>•it~a 
la clámide solmzrre de la estat :~. t divina; 
entre las vaguedades de la bru ma lejana, 
sobre el párdm o, flota la ciudad de maiiatta; 
d humilde arroyuelo mana de obscura fuente 
recorrieudo m cauce que acabara en torrente; 
y lor troncar se yerguw por lds raviar henchidos, 
d porYenir se anuncid con anrioros latidor, 
en el aire palpitan iniciales arrullar, 
y lor nidos trabajan, y reYientan capr¡/los, 
la ilurión prende un nimbo que la esperanza dora, 
y la. tierra florece con un beso de aurord ... 

Y en d ertanqtle aríoso del jardín colonial 
¡duerme el rumor ilurtre del ensueño anurtr~tl! ... 

Hay, en esta misma colección de versos, unas cuantas poesías in­
feriores a las ya citadas, y aún !n Cantos de Anahuac, porque el 
poeta, como Amado Nervo, "dueño de los secretos técnicos de su 
arte y muy capaz de hacer bellos versos que seduzcan por su magia 
propia, renuncia a su gracia y presunciones, atento · sólo a expresarse 
del modo más directo y menos literario posible". 

Ese afán de sencillez, de decir las cosas desnudas, hizo escribir 
muchas estrofas desdeñables a Nervo, quien quiso santificarlas en una 
composición de la cual son estos renglones: 

Lugar común, rear 
Loado por tu límpida prorapia 
Y nunca más desdéiiente lor hombres. 
Expresió11 dicha ya por cién miUones 
De boc~ts, está así, Sllntificada. 

Ese mismo afán de sencillez hizo decir ya a otro gran poeta de 
América, nada menos que el ático Salvador Díaz Mirón, en su canto 
a Hidalgo: 

H idalgo! No por ducho 
excito d estro; que a tu noble h~tz~tñd 
adeudo un himno; y en d habla lucho 
por hacerlo con maría; 
y concierto mi YO~ que ni con mucho 
parece digna de ocasió11 tamaña! 

Influye en Cravioto, además, creer como Nervo a ju1c1o de Don 
Calíxto Hoyuela, que, " cuanto más a la moda vista un escritor, más 
pronto quedará anticuado~\ ante la nueva mo.:!;. que llega". 
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BIBLIOTECA NACIONAL 
MEXICO 

Pero, aún en esa difí cil prod ucción de sencilleces, el poeta no pudo 
siempre plegar las alas sobre el infecundo árbol del arte inferior, y el 
verso puro salía , de entre esas compos iciones sin luz ni ornamentos, 
como saldría de vez en cuando del brezal la calandria cantora. 

Así, en el Paseo del Pf'udóu, como un pedazo del más puro cla­
sicismo trasladado al modernismo es la siguiente estrofa: 

Su hermotura refulge con lu~ que abrttra, 
'1 soles son espuelas, ytlmo '1 coraza; 
la crin dt su caballo se irgut altanera; 
el iris arde en plumas de la cimera; 
'1 ti jae~, con primores de bord.uiur4, 
es pedestal soberbio de l11 111mtlliurt1. 

En la balada La Madru gada hay en buen c!ásico este trozo de 
modernismo: 

La quieta preeminencia 
de la noche pasó, 

'1 el gallo hace preuncid 
de agudo reló 

En los versos A Fray Bartolomé de las Casas encontramos estrofas 
como estas: 

Balaron tus cordero, 
los primeroJ 
anunciando el cuadrúpedo t'ora~; 
)' filtras en tus harneroJ 
las piedras de la Yida y las arenas de la paz. 

Así van escapándose las aves líricas del boscaje desnudo de flores, 
y ya en El Pañ1telo de la Virreina el poeta nos dice: 

¡Cómo despliega d paríuelo su blancd intrig<t!, 

o en La Blasfemia del R éprobo, puede éste decir: 

¿Tú sabes? Hace tiempo la duda me ~~Congoja, 
se tuerce a mi conciencia como árpero cordd; 

y cuando en el Ba1t-iizo del Indio cuatro senadores se inclinan en la 
pila apadrinados por españoles, al poeta se le antojan 

Cuatro rumbos de la ros11 dtl nun-o iurammto. 

O ya en Bertu~l Diaz del Casti/(o en una estrofa explica magis­
tralmente: 
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Así Banal, lleYaba, detrtis de n• <tTmadura, 
Yiril y primigenio candor de un alm.a pura 
con fle xibilidadu de npada de Tolrdo, 
y tambiin como erpada: refulgen te y sin miedo. 

Y en El Pintor Cabrcm, aquel polifacético artista, genio mediocre 
según expresión del poeta, 

qur ~oy u~abtt .ltt b r cx~tt 'Y, .mañana rl pincel, 

lo retrata el autor de El Alma Nueva de las Cosas Viejas, en los dos 
últimos versos del canto que le dedica, con más poesía que la que 
tuvo la prodigiosa fecundidad del pintor de Santos: 

Y fui un ureno lago qrte perdió sus tncantor, 
.rut tTanquilo.r tncanto.r, por querer ter un mtf1. 

Así también en un pareado de sus versos Hernán Cortés, hace el 
mayor elogio del héroe: 

Y m d derlumbrttTniento de tu mtigica hatañtt 
c[a,a.r a martillatot nuestro amor para España. 

Así en el poema La Fachada del Sagrario, a la vez que le exulta 
al templo 

Eres rm grttrl tnfl/ttío dt arte y de rtligi6n 
yutfto joyel dt nácdT 'Y casa dt oración, 

canra 

La cruz que para abajo Yt pieártt que palpittt 
con ltt trttgedia inmenstt de untt rata que ttgittt 
todtt ltt coltra ruda d~ su áspertt conciencitt 
Ptf1tt ttmoláarla d. /ruto de una nueya creencia. 

Y así salpicada de versos brillantes se encuentra la fronda de versos 
que, despojados de todo linaje literario por un afán sincerísimo de 
humanizarlos, tiene el poeta en Cantos de Anabuac; por ese afán 
de escribir con sencillez, sin literatura ni ornamentos, como escribió 
tanto el Nervo inmortal por sus versos labrados en el rico taller del 
orfebre, como solo por los suyos pertenecientes a esa jerarquía apo­
línea es gran poeta Alfonso Cravioto. 

Ahora recorramos, así sea con presteza, el bello paraíso literario 
de los Ctmlos de At~tíbuac, pero ant:::s perrnita~em~ le~: l:i composición 

' 

que el exqumto poeta ,Jcdicó a Cuba en cuanto pisó esta tierra. 
Es una bella poesía que recoge el color, el hálito, el ambiente, el 
sentido popular que flota en el aire que respiramos y vuela difundido 
en los rayos del sol que nos quema. 

.1 ' 
CUBA ' '1 

t•l ,.,.IJ1I 1 T 1 
Cuba de sucul~ntct geograffa 
y de aromados nombrtr musicaler, 

'en qut el trópico irrumpe en ambrositt 
'Y exprime sus almíbartJ frutaler. 

· Cubtt de ojos de lumbre, que destactts 
•tus caderas, en bramas de ltt rumba, 
initntras que tu aire perfumado zumbtt 
·con · ta risa de coco y de maracas. 

:cuba de masculinos cocoteros 
:y de diáfan o cielo enardecido . 
ttl ti que incrustan, sobre el fuste erguido, 
¡us tarántulas Ytrdes los palrntros. 

f:'ubd áe m iel de catías que acaricia 
trlttndo ondulas tu currpo de tabaco 
y o/recu, tentadora, la delicia 
de ttl boca dt mttngos y de ttjiaco. 

Cubtt jt sol que fúlgido reYienttt 
con luces de Bl':rrgala en tus pensiles, "'' 1 ,¡ 

o que en/ebrea tu impulsión y aYienttt 
la.r bomba.r de tus c6leras ciYile.r, 

Cubtt de los bongór 'Y del guajiro, 
y mujertr que Yibrttn ~alamtrtfJ 
remeciendo con claYes y con güiro 
columpio.r áe pecado en tus oje~ttl. 

t ¡ 1 , , 

Cuba de. bugambilias y cacao, 1 1 ·• 1• 1"1 

náyade criolla en los ocasos rojos, 
cuando extiende sus playtU Marian«J 
httsttt el agutt de luna de tus ojos. 

Cuba, ncwitt del mar, tu ctf1abel'd 
será búcttTo m gloria mientrtts ciñ.u 
tu c':'.ne Je Jguanábantt 'Y canela 

1 
¡, 111 

COfl "" 'tittttt e oro de tus piña.r. · 
\ U4 't ¡f il o{ ' • 1 :·' 

1 f ' j, JJ '" 
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Cubt1, nidal dt amoru, YiYi/icaJ 
con tus ctfestu ansias demoniacas; 
rus 4Tdor de incendio y abanicttJ 
con ti t-aiYén de ron dt tus hamacds. 

Cuba dt coruscantts m4Ttl'l'ilfas, 
beso tu dfctnrional raza fogosa; J / Cuba: joyel ..é. flor y m4Tipol6 

á que ah.u t-utlo Je lut en las Antillu. 

'~("'_" :.r .. or-T.}P •• ~ 

• 1 

,. 

• 1 

.. 
IJ 1 ,1 •l ¡j¡ 

i· 1 1 

1·< 1• 

;• 

l o 

' 

.,. ,, , 

1 1.' 1 1 i .... ~~ 1 i l l ·l •f i ¡ 

p \. t 

-28-· 

.. 

1 

<. 

¡ 

CANTOS DE ANAHUAC 

Se abre este cofre de secretos y leyendas mexicanas, con el canto 
Anahuac, y a fe de la crítica más mirada que no lograra el gran 
poeta de América Díaz Mirón superar obra tan acabada y bella. Y 
como la afirmación es rotunda y alta, aeompaiío la l'alabra de la 
prueba: •; · 

i ' • 1 

. 
: J 

ANAHUAC 
En ti Valle, 
en ti V a/1 t f ecu nd o que !an:¡:a 
ru exttnsión, 
empujando monttlt'iar; 
m el V afie que tiende rur lagos 
de pupilt~s undosas y pálidar¡ 
en el Valle 
ttl que bt~jan los tigrer 
cual un turbión que br11mt1; 
en ti Valle 
en que I'Udan las águilaJ 
como un ímpetu brct'Yo con alas, 
y el jaguar 
traza 
elásticos giros de ud11s y manchu, 

1 y las Yiboras si/yan reptando 
su cintu•·a 
de úcama.r, 

. ~ . 

J' y los pájaros dan primaurtts 
1· de IU:c, con sus plumas de glorid embtnr.ufas 
.¡ · por 'el troto 
t • de auáa:¡: pinalada.: 
1 1

" en el V all• 
' '" que 'enmarcan las sierras · 
'- con toscos peñascos, y bosques, y li.m.u¡ 
1 y l'olc;znu que empin<tn sus nieYes 

.\ 

l. como una c'aricia, como un<t t~mena:¡:d; 
en tl Valle se extienden triun/ttntti: la Pttt Jel silencio, 
la pa7;, de las sombras, la ptt:¡: de ltts sombr.u callJ.u_. 

Sólo · !¡ 
1 1 

rttya 
la noche ti relámptlgo tenue 
dtl cocuyo que alumbra su tímida lám/>4Ta; 
rólo se hunde tn ti mar de silencioJ 
herbor monocorde de un coro de ranttr; 
pero el V al/e duerme; pero el V al/e, mudo, 
entre sombrttS cubre las ttagas Jistaneüu." 
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Y un t ru eno revienta rodando · 
JU paYor repen tino y su alarma; 
y la tierra t iembla 
trepidante y pávida, 
y en el fondo 
de JU entratía 

· se t:Jcuchan r:struendos confusoi, fatídicos, 
como si un dragón fantáJtico arrastrara 
entre enormes rocas 
Jus escamas. 

Y los animales 
desorbitan inquieta mirada; 
'Y 
callan 
ldJ 
ranas · 
esptc;dTite el árbol repliegtt JUJ hojas, 
'Y parece que encoje suJ ramas. 

Un cráter cercttno 

se rasgtt, 
se rompe, 
se inflama; 
en hongo¡ inmeniOJ y ab1urdos 
Lt arena se alza, 
e irrumpen con fu rias de muerte 
ceniz_aJ 'Y lava. 

Y a ltt luz. 1iniestr.s 
del 'l'o lcán que eJtalla, 
salen de sui cuCYas seres fan~asmales., 
lfyiJas sombras humttiWl 
que en Lts sierrdJ 
ci4Y<11'> 
.ru silueta amarga, 
'Y 'Yttn por los montes 
arrastra que arraJtra 
sus carnes demudaJ, 
sus salvajes almas, 
sus melenas broncas, 
esponjosdS y á¡peras, 
y su Yida mÍJt:ra: 
toda sombra hcladt1 ••• 

Y el t'olc.ín 
que rabi4. 
POmit• su mun.¡c 
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satán ica; 
el <Ure Jt incendi~ 
y lo1 gaJes matan ; 
el V al/e Jt agita, se qruma, 
epilipticaJ Yibra n las llamas; 
y apocalíptico¡ lagoJ 
lt'Yantan 
'l'tultas ~aporu h irvientts 
sus tlgUdS ... 

Muy le joi la1 fieras 
lmyen deJOladas; 
lai aYeJ en fuga revuelan; · 
se ahuyentan laJ águilai, 
el jaguar m temblante locura 
brama, brama, brama, 
y d bramido se pierde m lo1 truenos 
del yolcán que prolonga m rabia ... 

En el páramo atónico 'Y lóbrego 
parece que la vida acaba .. . 

Pero pro nto d milagro d~l murulo 
que nunca deJCan sa, 
prenderá en el V alfe JU YÍYida magi.t, 
y otra Ye<: loi encttnloJ IalvajeJ 
áe1plegarán ¡u u plendor y JUS gal.tu; 
otra vez en revueloi vir ilei 
yo/verán lai águilai; 
'Y Panterai, ]aguares y Pum<IS 
trazarán suJ Jiluetai eláJticas, 
de udaJ y mancha1; 
reabrirán con m isterio los lagos 
sus pupil.ts undoJaJ y pálidas; 
erguirán en Yictoria las sierrdJ 
suJ pen<~Chos agreJfeJ de lianas, 
y aquí un día, suspenJdJ ldJ horas 
&ritar.ín a loi sigloJ: ¡ANAHUACI 

1 • 

Sigue a este magnífico canto el titulado El Arte Nace, que traigo 
aquí como un galardón de la poesía mexicana, y del que podría enor­
gullecerse, por su originalidad, cualquiera de los poetas de nueatra 
lengua. El Arte Nace 

., 

>l ., .. 

r ., 

1 

Iban d hombre y la mujer salYajes 
por las .úperas Jierras, por los lentos pdist1ju 
Je peñones bravíos, 
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y tscalaban picach os, bajaban a los ríos, 
sin ninz!Ín de/ i• ido propósito >'agaban 
e inacab<tblemen te trotaban y t rotaban ; 
)' stlf camr.s desnudas 
reílejaban los ;o/es de tantas marchas rudas; 
y sus cabellos largos, 
tendiéndos~ en errdtiles afanes. 
1/eyaban la frecu encia d e los yien tos am argor 
y encrespado alboroto d e recios h uracanes. 

En cueYas y hendedu ras o en p ropzc¡a h ond onada, 
tuyieron st<r cans(lncios pasajera morada; 
jamás f lotó en w su eño la Yagarosa Yeste 
d e los St<e1íos; m sr: e,-zo era rudo y ag reste; 
y a los clarores príst inos del alba, d espertaban 
e inacabablementc t rotaban y trotabtm. 

¿A dónde iban? nu nca lo imaginaron eLlos; 
Stl alma apenas f ulgía con 11 acientes d esidias; 
su h umanidad d e primitiYos atributos 
mds que d e sem i-hombres era d~ semi-brutos. 
El instinto em pujaba su mar~har errcb:mdo 
con impreciso anhelo de adue1iarse del mundo, 
exploraban las sierras, t repaban a los m ontes, 
para yer lo qu~ h abía tras d e los h orizon t<>, 
y hartando m s mirad as en yagas infinitos 
d u floraban m asombro con incongruentes gritos. 

Y u na ve~ duwbrieron u n ave que en el agro 
prendíd el espler.dor d~t su m ildgro: . . . 
Id gloria de unas plumas en la> que el ms br:!ltt; 
y d tdit m dn d e ttqudl<t mar<tl'illa 
p uso en las man ot torpes, ttgilidttdes sumas, 
y pronto se adue>l aron 
tÜ las p!umas. 

Y las manos sintieron und flama diYi na,' 
y las plum as clavdron e11 la cabe;:<t fem enina.. 
La hembra sonreÍd con el lindo tocddo. 
d salvaje a ultaba 
pasmado. 
y p resdgios d el drte con m ovieron su sér; 
-¡ Id bes tia acababa: 
el Ho mbre plendmente comer.<.aba, 
'Y comem.<tba plwa~ente la M u jer. 
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Veamos ahora como en Dan::;a G uerrera no nos daría Espronceda 
más poesía, cua ndo Cravioro usa ¡n ra su cetro el ritmo del autor de 
El Diablo Mundo . Oid, si no, Da11za Guerrera : 

El lago 
con Yago 
um~do d e m ar 
refleja ~n sus ~ndas el plmo p restigio lu nar. 
El claro de luna prodiga sus claros joyeros 
y al claro d e luna dan<.a1l los gue rreros; 
y al claro d e lu na despiert an alttrm as 
lar arnzas) 
y se oyen con n td or clamorel 
pit os y atam bores, 
y al claro de lu na que ba1i a la t ierra 
u ttnuncia la guerr<t. 

Y los indios, medio cubiertos con pieles de tig res y pumas, cuan do 

Los pechos desnudos 
st: antojan mds fuertes que fu ertes ercud or, 
y bajo el tocado de erguido plumero 
ltts pientas y b rttzos agitan su elástico acero. 

G1rando incesante en su danza implacable 

sus c!rculos tejen la t rama 
del pr6x im o drttmd; 

enfurecidos por la excitación clavan al cielo sus evan gelios de guerra; 
son jaguares en la cueva ; enarbolan las m az:ts, cimbran los arcos, 

• • o# 

Y d ímpetu sacro 
de <tqud simulacro 
dsciw d e a los cielos lej<tnos y mudos, 
y el ídolo siempre 'YO r<t~ 
in/ lttma 
ltt prontd contienda, 
r~clamd 
id trágica ofrenda, 
r~tchaza la pttz. 

LOS CUATRO SOLES: 

q ue l<tS . celest es mar~ os 
sumergieron en los horizontes <tTmónicos de ltt M uerte; 
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TOLLAN : 

ciu d.::d de los nuust roJ 
y de los art i;tas . 

El ast;onóm ico it inerario 
te revelará sus huellaJ. 
y el pulso de las est rellaJ 
darán su ritmo a t u calendrtrio. 

El A rquero, joven, viril, hermoso, pract ¡co la escu ela estoica : 
sufrió los m art irios que lo propiciaron para la lid 

y sientt aun las crr,;e/es 
torturas de los cordeles 
que por su lengua pasaron. 

~ 

LA PRINCESA Y LAS ESTATUAS: 

Indipohdi, Ind ipohdi, lndipohdi. 

Y o se muy poco, pero sé 
la histor ia de una princesa, de una princesa tenocheca 
que reina en Texcoco f ué. 

(Oh Tloque-Nahuaqu e, mí setior, 
que lo creado hiciste con -tmor!) 

Chachiuhuenet7in su n ombre era, 
rey m exicano su padre fué, 
yo <C muy poco, pero sé 
que era her m osa como la Pr ;m r.'Yera. 

C on esa gr.1cia técnica ; con ese soplo de poesía que alienta en est as 
estrof as, se ceslizan los doscientos versos de esta composición ; la 
bella y adúlterJ. reina, no podía t ener c:í.rcel más artística para su 
recu ~rdo, ni palacio m ás fas tuoso que el que tuvo para su v ida, rodeada 
de m il servidores, de los que t uvo sus h ábiles incineradores de amantes ... 

EL QUINTO SOL; FUNERJ\~LES DEL REY; y LA REINA 
XOCH ITL, " ílor de carne" y "aroma de flor" , que hechizas, vences 

y subyugas ; 
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Y que h asta d trono encu111 bras/e ¡ h ·¡d d J 

1 b 
a um z. a u c t u senda . 

con a e m. ria¡:;uez de t 11s pupi!aJ 
Y la embrz aguez de tu licor, 

un poeta. habría de darte el oro de sus r imas corno una J' aula par a 
tu corazon : 

Y surgen tus jardines y deshojas t us rosas 
le envue/yen los eame~ios con su irisado tul' 
queme el /tt<go tu loco Yo!ar de mariposa' 
y rug~n las pan t ~rtts de seda m isteriosa ' 
Y el aguzla su.' sm:l>olos in. usta en el azul. 

Y luego t ll hi jo nace, y reina. y lo d t T u pu bl , . ¡ es ronan. 
Y d .e o se az:.grega, se nmde en la lobregt~e~ 

a :tlellen los olvidos que todo desmoronan ,. 
: otl tenebrosos vtthos, y sólo a ti perdonan 
porque te alza la dulce leyenda w " ' pavés. 

~Q¡¡ é u _ hiz~ de t u reino? ¿Qué fué de .t u comarca? 

¡
¿En que plzegues d e sombra regidos por la parca 
.u e~~n cayendo todos:. Yasallos, dioses, ley? 
,qu.en sttbe! lvfas tu cruzas del ensueño en la barca, 
cmet!do todttYia corolla de monarca 
Y /11 11erde (Orona dd m aguey. 

Qttetzalcoatl, el dios " de brilla ntes plumas" y el alma 

de luz cuyo fu lgor aún t iembla -y arde 
l!n el limpio lucero de la tarde, 

'. 

f ' 1 . • ue e peregnno que e.'"l.t ró por P ánuco, bondadoso v b. . . 
de la guerra ; predicador de la paz y del t ' . . - sa w, enemigO: 

:u~ia e~y;sñ~u~c s~frt:~rr\elp~:~g~gaj~ lultipll~~~~~l~; d~~~~sstrf~uet:s~ac~~~ 
• u a ustra en a concienc¡~ ., 

' . ... 

Y en . T ollan a su próspero conjuro 
. sus .mtlagros parió la semettlera ' 

la lurr'! fecundó m 1•ientre obswro 
Y proptga su don la Prim avera. 

E~aá fd iz de paz Y de abundancias, 
b:enes de am or poblaban los caminos 
~ Quetzalcottl l!enaba las distancias 
ae f lores .Y de granos y de t rinos. 
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TLALOC: 

V ames al ¡;:ontf, prepárate, 
que u el mes A tlttcahualco, la 
d mes del dios de las aguas, fecu ndador de t ierra, 

dios que mata o fertiliza, 
que fecun da o •iega_ ~stragos, 
y qtte tiene en su d IYITl D 

palacio, 
agua en cuatro enorme> 
Jarros. 

• • • •• • • • ' • ••••• • •• o • ••••• • •• 

V~;.~~. ~Í ·;.~nte, prepárate, 
que es el mes A tlacahu.rlco: , nubes, 
hay que ir a las montañas, donde se __ engendran .as 
a llevar en sacrific io niños t zernos, nmos blandos, 
nitíos que han sido a sus madres 
comprados. 
niños que en busca del pecho 
maternal griten llorando, 
porque así la lluvia atraen 
con su llanto 

XIPE. 
Xipe, Xipe, X ipe, nocturno bebedor; 
Xipe, Xipe, Xipe, de los plateros 
señor; 
he tomado prisioneros 
que sacrifiqué m tu honor. 

EL NUEVO FUEGO: 

Los d ioses han querido que cuando rm siglo acabe 
también acabe el mundo; 

ya se acerca el fin del siglo, y el augurio fatal inquieta . el espíritu 

colectivo, por lo que . 
A la muja encinta ponen la faz cubur!a . 
con pencas de magueyes, porque no se con-v¡erta . 
a media noche en diablos que a los horz:~res destruyan, 
e igual mtiscara cubr~ la cara de l?s n11~~s 
para que el sortilegio de estos bru¡os almos 
eYite que se truequen en ratorus que huyan. .... 
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El Tl'atro; que d scribe el teat ro de la :mtigua C holula, cu •os 
3ctores fingbn un.1 proces ión de enfermos : cojos, ciegos, sordos, 
mudos, mancos y muchachos que, vestidos de mariposas hacían ma­
romas en los árboles. 

El Poeta: poema de gran belleza literaria, cuyo protagon ista, más 
feliz que el cubano Zenea, halló un pecho generoso en el pecho del rey, 
cuando éste leyó su canto, pues 

en su númen sencillo cristalizó un poema 

de adi6s a la vida . 

La Princesa, que es una forma de composJC IOn casi desconocida en 
América y muy poco usada en la lengua esp.ú'iola. 

El Curandero, composición, que a no ser por la limpieza del ien­
guaje que la esm~l ta, podría, por el sentimiento y el asunto, her­
manarse en una :~ntología con las de Luis Chamizo, au tor de EL 
MIAJON DE LOS CA TUOS, y que es acaso el poeta más inmenso 
y sencillo con que cuenta España hoy. 

O id ahora a C ravioto en sus versos El Curandero : 

Muja, consuélat~, no llores; 
si ~s -verdad qu .· tu nil'io se halz'a en f ermo, 
pronto se va " aliviar : ya he consultddo 
los granos de maíz, allá m el templo 

Frente de Quetzalcóatl, el dios grand~ 
que protege a los sabios curanderos 
t~ndi un trapo, y encima, cinco -veceJ 
arrojé veinte granos hacia ~1 suelo; 
y no for mr::ro7l medas, que son malas; 
~ no quedó parado alguno de dios, 
lo que es buena señal, mujer, alégrat~: 
pu~s tampoco l<>s granos se esparcieron, 
sino que se ju7ltaban en m ontones 
haciendo btten agüuo. 

Además, ya ofrendé a la diosa T ozi, 
un corte de mis mías y un mechón de mi pelo, 
y en un cordel até doscimtos nudos: 
i'Y pu.i/e deshacerlos! 
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Y después tomé al 11111 0 y lo he asomttdo 
en u n jttrro con ttgua, y el ré/leio . 
110 se en t a rbió: m ujer, clég rat~: 
¡se ttliviará el enferm o! 
Para sacarle el mal, )' t! le he ap . : t ttdo 
con m is man os d cuerpo; 
'Jt! le extra je el dolor q11e lo afligía, 
le he chupado en el puho: . 
y mira entre mi boctt esttts espmas, 
y esros huesos pequeños~ 
y estos pedazos de carbon; esto era 
lo que a tu hijo causaba su tormento. 

Aún t iene calentu ra, mas no importa: 
yo hari, con masa de. maíz, u1. perro 
que pondré en el cammo, en. una . pe?ICa 
de maguey, y el que pase ah1, pnmero, 
re llevará la enfermedad, y entonces 
tu hijo quedará bueno. 

Mujer, consuilde, no llores: 
¡u aliviará el enfermo! 

EL NAHUALLI: 

S i quieres ver un brujo, un gran "nahualli" 
que hace cosas de asombro y de milagro, 
ye a Thatdcloo 
y entra al m ercado 

. . . . . . ..... . . . . . . . . . . . . . . . 
]~a·,;~~ · ~~. ia fuerza mágica que t iene 
que haa moyer a yoluntttd un árbol; 
y ve, y se rompen 
piedras y palos. 

EL PLATERO: 

Y entre el fulgor de su chispero 
comienza d genio a rel:lm brar; 
Alzca;>ot~alc o vió al platero 
tallar les joyas del guerrero, 
pulir las gemas del colla . 

l · d su r·ico manto imperial; El Rey; es Moctezuma, que va uc1en o 
es él; 
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Y junto el broc/,e del cuello se evade 
collar Stmwoso de cuenl.tr de jade, 
y asoma en sartr.lcs nibo caracol; 
en el labio relumbrn una gema, 
y el oro limpio de la alta diadPmt! 
pone en ftt frente reflejos del sol. 

T lahuicole; es el guerrero invencible del e¡ercito tbxcalteca qut, 
por fin ha caído prisionero del ejércitO de Moctezuma. Entre otro!> 
prisiot1eros es llevado al sacrificio en el Teocalli, donde el regio 
Monarca perdona la vida al vencido gladiador: 

Yo te perdono, Tlahuicol~,-dijo-­
mu erte no sufrirá; ni cautiverio; 
admiro tu Ydlor; jefe te dijo 
del ejército bravo de mi imperio. 
Anhelo tu amistad y no tu encono; 
con tu pu jdn"{a quiero que me ttsisttts; 
tuya será la gloria de mi trono; 
rerás el capitán de mis rollquisttts 

Y el pr isionero arrostra la m uerte en el sacrificio del fuego: 

nunca seré traidor t1 mi Tlaxcaltt. 

El héroe prefería, como vencido, recibir el castigo y no acceder 
al convenio que mengua; 

Y r~plicó el monttrctt : Reflexiond; 
d~jd que u ure>u n tus ardores, 
y en tanto. te protege mi corona 
y urán tuyos libertad y honores. 

El guerrero de Tlazcala habita palacios suntuosos; 

todo fu é partt él .uiecud y httlago; 

paseaba de tarde por el pr::tdo m:1ravilloso, contemplaba el cielo de 
México, recibí a la caricia del aire :;zotándoíe la frente, en t anto, 

bogaban sus nostttlgias por el lttgo. 

Las mujeres, enamoradas del heroísmo y de la fuerza, ofrecíanle 
sus amores; pero él, que en la victoria sólo pensó en la preferida, en 
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l.1 es posa lejana, sólo en elh pensaba hoy vencido. Su pecho o.n­
gusri.ldo; entre el suspiro que se escapa de sus labios y el valor que 
al ienta existe el de acuerdo que hay entre la débil gacela y el vigoroso 
m ancebo: 

y aquel hombre de brona en el combate, 
u a cristal de llanto en el recuerdo. 

• 
NETZAUALCOYTL 

Nunca fué el dolor tan artero guía; 
sus llantos le dan la sabiáuría: 
y enwe11t ra al Se1ior, que u luz y yigía, 
y u uni'Yersal como la armonía. 

La Profecía de Papanfzin: Papantzin, ha sido enterrada por el 
hombre, y levantada de la tumba por el misterio para que anuncie 
la destrucción del imperio azteca: 

] unto al estanque utabct m u ;y pálidct :r m u:r triste. 
¡Oh qué pálida y triste junto ctl estanque es!'aba! 
En ms ojos tan hondos aún la ?'ida persiste; 
no llorabctn sus ojos; mas su 'YOZ si lloraba. 

Y nos d ijo: La m uerte me denulu a :a 'Yida; 
pao 'Yu ei?•o d la vida con pru agios de muerte: 
nuestro rey yerá pronto su corona perdida, 
destrozado su imperio, y angustictda ru suerte. 

EL TECOLOTE: 

Entr~ la sombra, ~n la mctl~za, 
s~ 'Y~n sus ojo$ con fulgor 
d~ fuego fatuo qtu atrcYiesa: 
ch ispa de inf i~mo d~ tristeza, 
gocct de lumbre de dolor . 

• CHALCHIUHTLICUE: 

Soy aguador, 
Chalchiuhtlicul, 
y en tí mi amor 
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pone su fe. 
. . . . . . . . . . . . . . . . ... . . ... .. . . . 
"Reina '1 diosa de [a¡ fuenul', 

~,;;e·iia~~ . ;¡· ~;i~¡;¡· .. .. ....... .... ..... . . 
del manantial; 
apresura 
tu li11f a pura 
y los collaru de tu rocío 
para mi cántaro Yacío . 

S eñora de la azul roagua 
y de /a¡ piedras pruiorai. 
/l~na mi CtÍillaro con agua 
y mi 'Yida con tru rosas; 
y hasta el tl'mplo en que refJ¡Jsas 
te /leyarán mts amoru, 
con uligiows widados 
o/rtndas de blancas flores; 

diosa que las ·;cnas llenas 
del mundo co11 lcts agucts de tus 'Yenas, 

q~ie~~: ~~¡' ii~~. q~~. ~i~~j,;,; ·a·r~~~~~s· ... ..• 
para mí un reflejo 
dd espejo 
de tus estanques. 

LA MUERTE DE LA RAZA: 

M ujeru, niños, 'Yiejos, tn un arrojo fausto, 
cuanta5 'YUU pctraron la hispanct acometida. 
¡Oh, los huesos ilustres dd lpico holC>Ca:usto: 
como esas muutt s fulge n con rat!iaáón de 'Yida! 

Cuauhtimoc alcntcbct las an sias belicosa$. 

Y cuando el hado quiso que fuera prisionero 
d~ aqutllos hombres blctncos aquel gran rl')' gutrrtro, 
~n un ímpetu augusto de augusta reb~ldí~, 
u acercó hauct el Malin che, y poniendo la mano 
sobre la fina dagct que d espctñol uñía., 
clamó; ¡Quiero qtu arranqun mi 'Yida, oh cast ellano, 
p-ues ;ya es mi 'Yiaa inútil para la patria mía! 
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EL TlANGUIS: 

¡Ei Ti,mgt.ii! ¡El Ticng11is 1 ¡El Tianguis! 
Pe/p ita en ardor comercial. 
Muchedumbre vibrante se agrupa 
queriendo comprar. 

El habolario que vende raíces 
y yerbas ruecas, de gran virtud medicinal, 
re junta con bru jos que of rean 
el infalible talismán. 

Las canoas floridar ntt'Yegan 
ruorricr1do el cercano canal, 
y en m borda las magas chinampas 
sus "'ergeles ddfl. 

La obsidzana en cuchillos y máscaras, 
y en flechas de agudo puntal, 
o en e;pejos pulidos y UrsoJ 
u mira brillar. 

El barbero solemr.e rawra 
con n<1Yaj .1 de gran pedemal; 
y un G'Ttista retrata con barro 
o vende la imagen del dios familiar . 

Y cierra este libro de leyendas, el poema El Calendario Azteca, 
que es a esta colección de versos lo que el CANTO FINAL a EL 
de los Cantos de A11áhuac, pero antes permítaseme leer la composición 
es un canto a la raza aborigen; a h fuerte y maestra raza azteca: 

La vie ja piedra tosca de artíst ico tallado, 
u cntoja como enorme pupila del pesado 
que explora y t!Scudriíia desde su cautiverio. 

y es la gran raza que la levantó, 

La raza de los hombres de la carne morena, 
de las negras pupilas y la brtt'Ytt melma, 
la razc de los hom bres del broncíneo decoro, 
de las cuentas de jade y del polvo de oro; 
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Aquella raza nol•le que miró a Zíh uicami>Ja 
t raspasar los np.toos con S!l flecha divina, 
y fcyantó en l s curr1bres del tem plo prodigioso, 
sangriento pero altivo su ensueño misterioso, 
la que adoró los astros, la que alumbró sus días 
con las constelaciones de brujas teogonías. 

La raza que d camino de /o¡ astroJ calcula, 
y leYanta pirámides de egregia fortaleza 
que encajan en los cielos su triangular grandeza; 
la rcza que ent" espiras de ascendentes copaler 
deshojaba capullos de versos inicialés;_ 

La que áculpió en basalto, con pedernal mautro, 
el gesto cabalíst ico del ídolo siniestro. 
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Tal el poeta Alfonso Cravioto, que tan bien ha interpretado el 
lenguaje del alma aborigen mexicana, sus mitos, sus sentimientos, sus 
ideas, sus religiones, sus credos, sus hombres y sus ídolos. Y para 
resumir en cortas lineas la vida palpitante y sonora de este lírico, 
baste decir que las mismas crónicas que hace tres o cuatro lustros al 
referirse al poeta habhtban del erudito, lo catalogaban a la vez entre 
los precursores de la Revolución que destronó la tiranía del General 
DÍ:lz. Recalquemos que él fué uno de los forjadores de 1 Cons­
titución. de México, como lo fué de la Revolución. 

Ya hemos dicho en algún lugar que fué Presidente del Senado de 
la nación azteca; Embajador en Chile, donde dejó su nombre asen­
tado como orador arrancándole en un torneo hispanoamericano de elo­
cuencia y cultura his paln;;s a Alessandri, ídolo esa noche del público 
chileno que ya de antemano, y cediendo a un impulso natural en 
aquel pueblo amante de lo suyo, había elegido una imagen en los 
altares de sus propios templos para ofrendarle su mirra. 

Gravioto, que ha sido un Mecenas de las letras mexicanas, como lo 
acredita su labor en este sentido, ha merecido, apropósito de su fastuosa 
reyista Savia Moderna, el calificativo de ser el sucesor del inmortal 
Chucho Valenzuela. Y releyendo la minuta de una vieja carta mÍ;a. 
dirigida al autor de los Canto,s de Anahuac con motivo de otras obras 
literar·as de su producción, he leído unas líneas que copio por lo 
alejado que a! escribirlas me encont-raba del actual Embajador de 
México en Cuba: 

Su trabajo sobre Anatole France es el más interesa1tfe que he leido 
en esa dimemión. ¡Y qué prosa! Su co1~ferencia sobre Carriére es 
magnifica. Ambos trabajos denotan su gran cultMa, su sentido ex­
e lwte e1t 'materia de belleza, szt cuidadoso tacto artístico, y ambos 
están llenos de conceptos " scre ws, con, la serenidad de lo eterno", 
que es como hay que controvertir su frase pr;ra aplicarla aqtti, cortando 
e-rJ el boscaje de sus propios jardines las flores con qu.e adornar su 
córo?Za. 
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¡ ·o obst:lntc lo dicho, la ohra de mayor empeño literario de Cnvioto 
no In sido termin.1da aún, ni se conoce nada de lo que y,t lleva 
terminado. 

Es~ obra cHá repartida en dos tomvs , y de su índole hay pocas m ues­
tras en n ues tra lengua. P uede lbmarse una p:t r te, ~ se:t u n tomo,-:-ya 
qu'! cada uno es u n libro independiente d~l ot ro,, s ~n que se nece.sJten 
en t rambos para cada uno llenar su come~~d~L:x1co de la Poes ta en 
la A mérica F-Jispa11a . Est e libro es un d 1CC1~nano cuy:ts palabra~ .son 
ilus t r::tdas con selectas estrof as de la poes1a de nuestra A menca. 
Esre d i cionario será algo así como el alega to de un ~bogado de l~s 
aicurn ias in telect ua les elevado ante el tribunal supenor del asenti­
miento u niversal y de la costumbre q ue se hace h istoria, de que,. ~sí 
como el cast ell:nro pasó a ser el idioma español por ser la lengua OÍ lCial 
de España y cultivarse en sus dom inio.s con al tos me~ecimien to~, ese 
mismo idioma puede pasar en nuest ras t ierras ~ ser el rdroma a.mcncano 
ror ~er la lengua ofici:1l en América y . cul.t¡varse con p ·es ~1g1o para 
merecerlo ín tegro y total, n o como el m gles del norteamen cano que 
pertenece siempre a la G ran Bretaña, sino c_omo el ca_s t~llano que_ al 
extc:nderse oficialment e por toda España paso a ser e 1d10ma espanol. 
Esta, desde luego, es una apreciación personal sin qu~ te~ga q~c ver 
con el criterio que al respecto pueda tener el eruditO mvest1gador 
mexicano, y sólo ha sido inspirada, con mi m ayor reconocim~ r:;o 
para España, en la obra de C ravioto, por ser como . una exposlCIOn 
lujosa y cientÍfica del uso del idioma en nuest ra A ménca. 

E l otro tomo es un d iccionario a semejanza del Diccionario Ideo­
lógico de G ómez Carrillo, aunque inf~nitamente super~or a _és te, como 
muy superior y más prá<. cico y senc1llo que el Dtceto1rano ele: Ideas 
A fin s de Benot. 

·El Diccionario de Cravioto es de tal magnitud, que pJ.ra poder ex­
p!icar su inter's y su maravilloso mec:mismo ser~a necesario _un ca­
pítulo apa rte. Reparemos en que de algunas 1deas ~ por ~;emplo: 
Síntomas, Fenómenos, Mór bido, nos present a más de :::1en to cmcuenta 
vocablos p;:ra exp resarse. 

El que esta obra sea para hombres de estudio, la hará obra de 
selección . 

Ahora fál tame explicar con honrada sinceridad, pues tal vez quien 
no conozca la figura de Alfonso Cravioto encu ntre ex:tgerados mis 
concep tos, o acaso h.ijos de mi af ecto person al con el actual Embajador 
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de _ {cxico, que mi pa bbr~. ha rodado sobre los juicios consagrados 
en nues ra América li r.:r:tria ~ 1 autor de El ,1/ma Nneva de las Cosas 
\'iejas, y que no he sido m~s que un en tusiasta glosador de la crítica 
que si•·vc de mármol básico a la estatua que quiere le vantarse .. . 

Alfonso Cravioto, poeta, orador, crítico, diplomático, investigador, 
revolu cionar io, político, legislador, pese a su múltiple ocupación, no 
se ha despren dido ni u n momento del m ás t il del ensueño, a la som bra 
del arte, en la casa de b belleza y de la poes ía, reco rd ándonos con su 
ejemplo la frase de Gonz:ílez Martí nez sobre el autor de A11tologia 
Románt ica, "Fiel a su Jrtc como la yedra, y glorioso como el laurel", 
y a quien la lira que puls~, después de un largo silencio ha ven ido a 
levantarse para saludarle, sin la pretensión por mi parte de merecer 
el alto t ítulo del poeta: 

A ALFONSO CRA VIOTO 

Porque traes el alma toda llena de luna 
y tu noble cam ino has sem brado de f lores, 
te saluda en mi lira la dormida laguna 
y te ofrece en m espejo celestes pescGdores ... 

Porque siempré al znstuF.o u halla tu alma _oportuna 
y no sabes de odios y estás lleno de ::m ores, 
se va abriendo su vientre la risueña f ortuna 
y alegres l <! salmodian los claros surtidorer. 

Pa>·a t í ya me hall dado t u lírico ~aludo 
el ruise1ior 11octurno, la alondra tem pranera, 
y el canto de las cosas ctt!ladas que no aludo ... 

La Fínojora amable en la ·urde prada a 

desgarró unos laureles con que haarl tt un escudo, 
y a portar m estandarte te ir.;~ít ó Primavera! ... 

DIEGO DE PEREDA 

b Habana, Junio de 19 34. 
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